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			A los padres no nos interesa aislar a nuestros hijos del mundo en el que viven e ir a contracorriente, sino enseñarles a sacar el máximo partido de una herramienta que nos puede ser muy útil desde el punto de vista educativo: la televisión. Hemos de ganar esa partida, y aprovechar los beneficios de la tele. 


			Niños y televisión, vaya dilema. El sentido común nos advierte sobre la prudencia de no someter demasiado a los niños a las ondas hertzianas… pero qué cómodo es tenerlos entretenidos y tranquilos frente al televisor mientras los mayores aprovechamos para escabullirnos de su absorbente reclamo. Cualquier excusa es válida, hasta recoger la cocina sirve para descansar de la agotadora tarea de entretener a un niño. 


			Sin embargo, no nos paramos a pensar en las consecuencias de la multitud de mensajes subliminales que reciben cada minuto que están enganchados a la pantalla. Muchos se justifican pensando que generaciones anteriores también habían consumido las mismas historias «para niños» que ahora y no están traumatizados. ¡Claro!, pero hay que recordar que entonces esas películas de dibujos animados se veían en los cines y a una edad adecuada. 


			Actualmente, los niños ven a edades excesivamente tempranas una multitud de dibujos y películas «infantiles» que vuelven a ver hasta la saciedad. El impacto emocional es muy diferente. Cada cosa tiene su edad; simplemente se trata de saber elegir y programar lo que pueden ver dependiendo de la edad y circunstancias. 


			Por otra parte, el tiempo de exposición mínimo es básico para no alterar el buen desarrollo del pequeño. Hemos de saber decir no a la tele-canguro y aprender a usarla de forma pedagógica. La televisión bien utilizada puede ser una perfecta herramienta educativa. En este libro vamos a analizar las claves para aprovechar y desarrollar con éxito el potencial de la televisión como instrumento educativo. 
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			La importancia de la imitación 

			
			

			

			


			Vamos a empezar hablando de aprendizaje, puesto que las estadísticas evidencian que la televisión es uno de los elementos de la sociedad actual que tiene un papel más preponderante en los cambios conductuales infantiles y juveniles. 


			Las preguntas que nos planteamos y que intentaremos contestar son las siguientes: ¿Cuál es la diferencia entre aprendizaje e imitación? ¿Son partes del mismo proceso? ¿Lo que se imita se aprende o simplemente se repite de forma maquinal? ¿Hay voluntad en el aprendizaje o se puede aprender de forma inconsciente algo sin querer hacerlo? ¿Se puede manipular el aprendizaje? ¿Es la televisión el mayor instrumento de manipulación? ¿Todos somos susceptibles de dicha manipulación?  


			Empezaremos por explicar el paso previo al aprendizaje por observación indirecta o vicario que es la imitación. Todos sabemos que los niños a una determinada edad, entre los 18 y los 48 meses aproximadamente, juegan a imitar el comportamiento de los adultos que tienen alrededor. Empiezan por repetir gestos, como los Cinco lobitos, sonidos, palabras, canciones, y acaban disfrazándose para recrear situaciones de la vida real. 


			Todos hemos observado cómo los niños pequeños imitan de forma instantánea, provocando las risas de todos los presentes, un gesto característico de un adulto, como la forma de hablar de su madre cuando se dirige al bebé de la casa, o cogen las llaves y hacen ver que abren la puerta, como han visto tantas veces hacer a sus padres. Este mecanismo de aprendizaje lo utilizamos para enseñarles palabras nuevas, hacer puzzles o construir escaleras de colores. Primero lo hacemos nosotros, intentando que el niño se fije, y luego lo animamos a que lo haga él solito. 


			Mateo, un bebé de tres meses, está tumbado en su balancín mirando cómo su madre trajina arriba y abajo en la cocina. Ella está separando la ropa por colores en dos grandes cestos y él la mira fijamente, como si entendiera lo que está haciendo. ¿Es posible que esté aprendiendo, tan pequeño? ¿Puede entender ya que las cosas no suceden por casualidad, sino que hay una intención en lo que hacemos? Esta pregunta no sólo se la hacen la mayoría de los padres cuando observan a sus hijos pequeños ejecutar sus primeras acciones con un motivo concreto. También los científicos llevan más de veinte años estudiando este fenómeno y ya han obtenido resultados sorprendentes sobre el desarrollo cognitivo de los niños en sus primeros meses de existencia. 


			En este período fascinante del desarrollo, el niño aprende proporcionalmente más que en todo el resto de su vida. Los bebés exploran el mundo con todos los sentidos, filtrando una cantidad enorme de impresiones y estímulos. Aunque durante siglos se los consideró pasivos hasta que empezaban a hablar, ahora su evolución se ve de diferente manera y ya se estudia desde la cuna las capacidades que tienen y cómo las desarrollan. Puede parecer increíble que se hagan estudios con bebés que todavía ni hablan, pero es así. La inteligencia en esta etapa es sensoriomotriz y no precisa de palabras. 


			Los científicos han desarrollado unos procedimientos basados en la observación sistemática de los comportamientos infantiles. Algunos métodos se basan en la mirada preferencial; es decir, qué es lo que capta su mirada cuando sucede algo nuevo, hacia dónde la dirige y la mantiene. 


			Otros se basan en los actos que eligen para ser imitados. Parten de la base de que los recién nacidos poseen el instinto de repetir, de imitar, lo que ven. En ciertos estudios sobre imitación se busca comprobar si los bebés trasladan a sus propios actos lo que observan en otras personas tanto en directo como a través de la pantalla de televisión. 


			En un determinado ensayo, Mateo, que entonces ya tenía 6 meses, observaba al investigador jugar con un muñeco con forma de payaso que llevaba puesto un guante. Cuando se le quitaba el guante sonaba una campanilla. Esta secuencia se realizó varias veces en el mismo orden delante de Mateo y posteriormente se le dejó jugar con el muñeco para observar cuál era su comportamiento. El resultado fue sorprendente. El bebé tenía sólo 6 meses y ya sacaba provecho de lo que había observado previamente: lo primero que intentaba era quitarle el guante al payaso para que sonara la campanilla. Había comprendido en qué consistía la secuencia causa-efecto. 


			Se comparó su conducta con otros niños a los que se les dejó jugar con el muñeco payaso, pero que no habían presenciado la acción del investigador, y con otros que lo habían observado a través de una pantalla de televisión. Como ya os podréis imaginar, lo bebés que no lo habían visto se dedicaban a jugar, chupándolo, acunándolo, pero sin ninguna intención de quitarle el guante. Por el contrario, los que lo habían observado por la tele hacían lo mismo que Mateo, sin ninguna diferencia apreciable. 


			Lo más asombroso de esta experiencia es que los pequeños experimentadores son capaces de retener en su memoria este juego y al día siguiente realizarlo sin ninguna dificultad y sin necesidad de enseñárselo otra vez. Estos ensayos científicos están basados únicamente en el instinto imitativo de los niños. 


			En el Instituto de Ciencias de la Cognición y Neurociencias Max Planck de Munich, la profesora G. Ascherleben probó en el año 2002 el «Test del Osito» con un total de 72 niños de edades comprendidas entre los 12 y los 18 meses. Su conclusión fue que con doce meses, como tarde, un niño ya puede adelantarse mentalmente a los efectos de sus acciones. Sobre la base de observaciones anteriores, independientemente de que éstas se hayan realizado a través de la televisión o personalmente, el niño espera que al agitar el juguete del osito se produzca un ruido interesante; así él mismo remueve el cilindro con especial insistencia. Es decir, puede imaginarse los efectos de sus movimientos y utilizar su experiencia observadora para dirigir sus propios actos. 


			Llevado a la práctica, eso significa que un niño que nunca haya realizado una acción pero la haya visto en la tele sabe ya qué consecuencias tiene y, cuando se le presenta una oportunidad parecida, la pone en práctica. Si es un comportamiento correcto, fantástico, pero ¿y si no lo es? El niño todavía no tiene capacidad para valorar lo que es bueno y lo que es malo. 


			Así, aunque el pequeño Mateo no pueda realizar todavía con precisión determinados movimientos, es perfectamente capaz de entenderlos cuando los realiza otra persona y de retenerlo, en su memoria a la espera de poder utilizarlos. De la misma forma entienden lo que se les dice, mucho antes de empezar a hablar, por el contexto, los gestos, las inflexiones de la voz... Su estilo de aprendizaje y de comunicación no precisa del soporte verbal, se basa en la imitación. 


			En este punto, la cuestión que se nos plantea es clave para comprender cómo funcionan las estrategias del aprendizaje conductual en los niños. 


			

			


			¿Qué imita nuestro hijo y por qué? 

			
			

			Los niños seleccionan tanto a quién imitan como los comportamientos que les llaman la atención y que serán objeto de su curiosidad imitativa. Pero ¿cuáles son sus criterios? 


			

			


			• El más sencillo y más antiguo es el deseo de prolongar la emoción producida por la reacción del adulto ante lo que hace el niño. Cuando la madre aplaude a su hijo porque ha conseguido encajar correctamente las piezas de un rompecabezas imitando sus movimientos, el niño está tan contento que lo repite una y otra vez para disfrutar de la reacción de su madre. Imaginemos la fuerza motivadora de la alegría familiar cuando el niño da sus primeros pasos o imita alguna conducta de los mayores. Estamos hablando de niños de alrededor de 2 años, como Quique, que ha descubierto el alborozo general que se organiza cuando le dicen «Saca pecho», y él se infla orgulloso como un pavo. Es capaz de repetirlo cuantas veces se lo pidan sin cansarse, porque le divierte muchísimo convertirse en el centro de atención de toda la familia durante un buen rato. A medida que pasan los días va aumentando el repertorio de imitaciones: a sus primos mayores, a su madre, a su abuelo, a todos les copia los gestos más característicos. A esa edad, ¿qué niño no es un payasete? Y ojo con caer en la tentación de «cortarle el rollo». Es importante tener en cuenta que esas imitaciones y «tonterías» forman parte de su entrenamiento en el aprendizaje imitativo. 


			• El segundo mecanismo que promueve la imitación y, por tanto, el aprendizaje en el niño tiene que ver con el efecto sorprendente de una acción que ha observado. Por ejemplo, cuando María observa a su padre tocar el piano, al acabar, ella también quiere probar si es capaz de producir esos sonidos que tanto le han gustado. Su alegría es desbordante y parece que va a aporrear el piano hasta que se quede sin notas. Le encanta comprobar que a ella también le suena... aunque no igual que a su padre; todavía es pequeña para darse cuenta de la diferencia. Lo mismo le ocurre a Pedro cuando intenta hacer lo que su hermano mayor, abriendo y cerrando el grifo del lavabo y chillando, alborozado: «¡Agua!» Se trata de un nuevo experimento que ha descubierto imitando a su hermano. Gracias a este mecanismo de aprendizaje suele ser más fácil criar al segundo o tercer hijo que al primero, ya que si tiene bien encarrilado al primogénito, los siguientes lo imitan sin problemas al dormir, al comer, al poner y quitar la mesa... 


			• El mecanismo de imitación más determinante tiene que ver con la «inseguridad» que le produce un reto. El estado de incertidumbre del niño sobre su capacidad para realizar algo es lo que le motiva a llevarlo a cabo. Así, a medida que el niño va evolucionando van cambiando las acciones que le llaman la atención, las que ya controla dejan de interesarle y se centra en las nuevas situaciones, en las que aumenta su incertidumbre o expectativas de ejecución. Veamos un ejemplo. Daniel está empeñado en levantar el auricular del teléfono para ver si oye algo, porque, a sus 15 meses, no tiene demasiado claro si lo va a conseguir. Sin embargo, ese mismo acto no motiva en absoluto a un bebé de 8 meses, ni por supuesto a un niño de 4 años. ¿Por qué? Pues porque para el bebé es absolutamente inalcanzable y por lo tanto ni se le pasa por la mente, y para el mayor está totalmente superado. Para Daniel, por el contrario, supone un reto. «¿Seré capaz de hacerlo?», se pregunta. Primero observa en repetidas ocasiones a sus padres descolgar el teléfono y hablar; se trata de una experiencia perceptiva. Después representa mentalmente la secuencia de actos y las posibilidades que tiene de realizarlos. Si cree que tiene muchas posibilidades de que le salga bien, las probabilidades de que lo imite, sin duda alguna, son muy altas, mientras que si piensa que es demasiado difícil para él, su actitud será de ansiedad, no probará a imitarlo, sino que se enfadará consigo mismo y posiblemente tendrá una rabieta, incomprensible para sus padres. 


			• Por último, la identificación. El niño toma un modelo a imitar, a fin de llegar a dominar el papel desempeñado por otra persona. El pequeño tiende a identificarse con el modelo para imitarlo. Si no se da la identificación, las probabilidades de que el niño imite dicha conducta bajan en picado. Un niño de 18 meses de edad abrazará a otro, como lo han abrazado a él, le ofrecerá un juguete como ha visto que le han hecho a él o intentará establecer comunicación de la misma manera que él ha experimentado. Está atribuyendo a otro niño o persona las cualidades que reconoce en sí mismo. Así como quien no está seguro de cómo realizar algo seguirá un modelo, el niño que no está seguro respecto al desempeño de un papel en particular imitará a la persona que represente dicho papel. Es decir, ante una situación nueva y desconocida para el niño, en la que no tiene una experiencia previa de cómo reaccionar en determinada circunstancia, buscará alguien en su misma situación para imitarlo o recurrirá a algún recuerdo de alguien con quien se sienta identificado e imitará su comportamiento. Esto es lo que les sucede los primeros días de colegio: la situación es desconocida para ellos, no tienen un patrón de conducta e imitan al niño que tienen al lado porque se ven iguales. Si uno se pone a llorar, a los cinco minutos todos están llorando a lágrima viva y no saben ni por qué. Poco a poco


			

			


			
			
				

				

				

				

				

			


			


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			


			Aprendizaje vicario por observación indirecta  o imitativo por observación directa 
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			El niño observa y aprende 

			
			

			

			

			

			

			

			

			

			

			


			El control del mando a distancia 
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